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			Él se aparta un poco, dejando un espacio de seguridad entre ambos, sonríe con aire malvado y me saca la lengua. No me hace falta tener un espejo delante para saber lo coloradas que deben estar en este instante mis mejillas.

			—Eres un ligón empedernido —digo con convicción mientras me dirijo de nuevo al banco y me dejo caer junto al delantal, sobre el que deposito el retrato con delicadeza.

			Él me observa con su rudo gesto de «soy una bomba sexual» a través de una jovial sonrisa que lo vuelve arrebatadoramente encantador. 

			Suelto un bufido aguantándome las ganas de echarme a reír de nuevo.

			Entonces su expresión se vuelve repentinamente seria, y me deja desconcertada.

			Toma asiento a mi lado y extiende las piernas ocupando parte de mi lado además del suyo. Me encojo para dejarle más sitio.

			—Todo… bien.

			Lo ha pronunciado en tono afirmativo, pero caigo en la cuenta de que eso ahora no tendría sentido; en realidad me lo está preguntando, lo sé. Me muerdo el labio inferior, sintiéndome repentinamente nerviosa.

			—Anoche…, después de que tú me dejaras en mi casa, él vino. —Me detengo, tomándome mi tiempo antes de continuar para poder estudiar su rostro.

			Alex asiente con la cabeza muy despacio sin dejar de mirar la pared de enfrente. No es necesario que le diga que es a Miguel a quien me refiero, estoy segura de que él ya lo sabe.

			—¿Te hizo algo?

			Ahora soy yo la que observa la pared blanca que tenemos delante.

			—No —contesto tras unos segundos—, pero estaba muy alterado. Quería que lo perdonase.

			La última palabra casi se me atraganta, por lo que me acaricio un poco el cuello, dándome pequeños pellizcos.

			—¿Y lo has hecho?

			El timbre de su voz parece haber cambiado, pero no llego a distinguir de qué modo. Me giro hacia él. Sus ojos brillan de forma enigmática, y veo como una vena le late con fuerza en la sien cuando se echa hacia atrás y apoya las manos en el banco; su pelo oscuro cae descuidadamente en la misma dirección.

			—No, no puedo hacerlo. Cada vez que pienso en él o veo su cara, recuerdo la manera en que sonreía mientras…

			Trago saliva, incapaz de continuar hablando, pero eso no impide que la imagen se reproduzca en mi cerebro tan nítidamente como si aún tuviera a Miguel y Óscar delante. Siento un dolor desagradable en el estómago, por lo que me llevo la mano derecha a esa zona y me la masajeo en círculos.

			Alex lanza un puño al aire y hace crujir los nudillos.

			—¿De verdad? Creía haber hecho una preciosa cirugía estética en su patética cara de gilipollas…

			Me vuelvo hacia él, sorprendida por las palabras que ha utilizado, y él me enseña una hermosa fila de dientes blancos cuidados que me descolocan y me llevan a querer imitar el gesto de su boca. En lugar de eso, termino soltando una carcajada.

			—Puedes darte una gran palmada en la espalda. —Me paso un mechón suelto de la coleta tras la oreja y le devuelvo la mirada con diversión—. Hiciste un gran trabajo. —Inspiro hondo—. Gracias.

			Se encoge de hombros, se balancea un poco y luego se levanta.

			—Tengo que marcharme —me informa.

			Se pasa una mano por la coronilla, lo que me permite llevarme una gran visión de su camiseta estrechándose contra los músculos de su abdomen. Respiro entrecortadamente; nunca me he sentido así con nadie, ni siquiera con Miguel.

			Levanto la vista, y descubro que también él me está estudiando con igual fascinación.

			—No es mi problema, pero a lo mejor convendría que supieras que esa amiga tuya vino a buscarme esta mañana para interesarse por ti. No parece… mala chica.

			—¿A buscarte?

			Recuerdo entonces que Marta me devolvió mi móvil, pero no me dio ningún tipo de explicación.

			—Algo así —responde Alex, rehuyendo el tema con brusquedad. 

			Frunzo el ceño y él me imita pero exagerando el gesto, así que cambio con rapidez la expresión de mi cara e intento serenarme.

			—¿Podrías ser más explícito, por favor?

			—Pasó la noche con mi compañero de cuarto, Carlos.

			De algún modo, me relajo ostensiblemente al oír aquello. Alex me examina con interés, por lo que intento borrar todos mis pensamientos, temiendo que aquellos vivaces ojos de elfo puedan sonsacar más información de la que deseo darle.

			—Entiendo —digo, componiendo un semblante de chica madura.

			—No creo que ella en realidad quisiera soltarte toda la mierda que te soltó.

			Dibujo una mueca torcida, sé que tiene razón.

			—Lo sé, no tienes por qué recordármelo —contesto más bruscamente de lo que pretendía.

			Suspiro, él me observa con preocupación.

			—Y bueno… ¿para cuándo ese batido?
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			Levanto las manos en señal de rendición y me dispongo a atarme de nuevo el delantal bajo sus escrutadores ojos de águila. Noto que los dedos comienzan a temblarme un poco mientras me aseguro el nudo y le echo un vistazo de refilón a Alex. 

			—¿No ibas a marcharte?

			Se encoge de hombros.

			Súbitamente nerviosa por toda esa atención que parezco despertar en él, me detengo para enfrentarme a su mirada.

			Exhala un suspiro.

			—No tengo tanta prisa —responde al fin, al tiempo que juega con el pañuelo de bandana azul manchado de pintura que lleva atado a la muñeca izquierda.

			Le dedico una mirada de exasperación.

			—Estoy bien. Puedes irte tranquilo.

			Se levanta con un gesto de falso abatimiento para marcharse, y esta vez parece que va a ceder cuando empieza a abrir la puerta…

			—¿Beca? ¡Beca! ¿Estás en los vestuarios?

			De nuevo es la voz chillona de Elisa, lo noto en cada fibra de mi ser y en la rigidez de mi cuerpo. Sé demasiado bien que nada bueno puede salir de que vuelva a encontrarnos a Alex y a mí a solas.

			Cierro de golpe la puerta y al hacerlo aplasto sin querer la mano de Alex contra el tirador.

			—¡Eh!

			Primero lo miro a él con una expresión de disculpa en la cara, pero evito rápidamente el contacto electrizante que siento al rozarlo, y luego examino con urgencia el cuarto. Alex menea la cabeza como si dijera: «¡Mujeres!», pero yo le ignoro: se me ha ocurrido una idea.

			—Al baño —le apremio entre dientes.

			Alex frunce el ceño, pero yo, al ver que no se mueve ni un milímetro, lo empujo dejándole bien claro que se dé prisa.

			Él aprovecha ese instante para darme la vuelta y aplastarme el pecho sobre la puerta. Un segundo después lo tengo detrás, pegando impúdicamente su cuerpo contra el mío.

			—Al menos deberías darme un motivo —susurra con voz ronca mientras me acaricia el lóbulo de una oreja.

			Está claro que se aprovecha de la situación.

			—¿Beca? ¿Eres tú?

			Alex se frota contra mi cuerpo, y tengo que reprimirme para no soltar un gemido de sorpresa cuando noto su miembro excitado haciendo presión a través de sus pantalones. 

			—Sí, estoy cambiándome —logro decir, apretando los puños.

			—Pues abre, tengo que hablar ahora mismo contigo —me exige Elisa crispada.

			—¿Qué estás haciendo? —mascullo muy nerviosa.

			—Gírate —me ordena Alex recorriendo mi cuello lentamente con besos calientes y apasionados que me quitan el aire—. Déjame pintarte desnuda, Rebeca.

			Las erres de mi nombre pronunciadas a través de sus labios se arrastran sensuales por la curva de mi oreja, produciéndome un cosquilleo en lo más profundo de mi sexo, haciéndome soltar un gemido de manera instintiva. No sé qué es lo que Alex está haciendo en mí, pero siento que voy a perder el control de mí misma si continúa.

			—Deja de bromear… Escóndete en el… baño, por favor —le suplico, mientras me derrito con cada nuevo roce suyo.

			—¡Me estoy cansando, novata! —grita Elisa desde el otro lado.

			—Eli… sa —logro farfullar, cuando Alex ataca la zona sensible bajo mi barbilla, dejándola húmeda y expectante.

			—Me estás volviendo loco —murmura con voz grave.

			Entonces me gira levemente la cabeza y cubre mi boca con la suya de manera posesiva, haciéndome callar antes de que pueda responderle. Empuja insistente su lengua hasta que ya no puedo resistir por más tiempo y se abre paso con un éxito absoluto, hundiéndola más adentro, buscando la mía una y otra vez en un baile sensual y caliente que me deja abrumada y sin respiración. Intento frenar, pero Alex me llena con su aliento provocándome, y me hace renegar una y otra vez cuando disminuye el ritmo de forma perversa. ¡Oh, Dios!

			Lleva mis brazos hasta su pecho obligándome a darle la cara y me alza hacia arriba empotrándome con una fuerza animal que hace que me estremezca por dentro, que me sacuda toda entera, desde los pies hasta el más pequeño mechón de pelo de mi coleta, ahora totalmente despeinada.

			—Pero ¿qué diablos estás haciendo ahí dentro? ¡Ábreme ya! —exige Elisa.

			Alex se echa un poco hacia atrás para que podamos tomar aire y suelta muy despacio mi labio inferior. Me observa divertido.

			Me quedo mirándolo embobada.

			Su pecho sube y baja. Estoy segura de que yo debo tener un aspecto similar.

			—Tú ganas —accedo ruborizada por lo ocurrido—. Píntame.

			Se relame sin apartar la vista de mí, dejando una huella invisible por todas aquellas partes de mi cuerpo que no ha tocado aún. Me llevo una mano inconsciente hacia el cuello y eso aumenta su ego, ya de por sí crecido.

			Le devuelvo la mirada con rebeldía. Todavía no creo que haya aceptado tan fácilmente, pero encontraré el modo de que no se salga con la suya de nuevo.

			Se acerca y me da un beso rápido antes de que pueda reaccionar. El azul de sus iris es más eléctrico que nunca.

			—Ya no puedes echarte atrás —me advierte con una mueca burlona.

			Se gira y empieza a andar, así que le doy la espalda e intento recomponerme lo más rápido posible mientras Elisa machaca la puerta a golpes.

			—Ya abro —grito.

			Por encima de mi hombro me cercioro de que Alex ya se ha metido en el servicio. Cierro los párpados un segundo y abro la puerta. Elisa entra como un relámpago, roja de rabia. Al parecer, haber tenido que terminar con el trabajo que le dejé no le ha sentado nada bien.

			—¿Por qué me cierras la puerta en las narices? ¿Te ha picado un bicho en el cerebro o qué?

			Me repasa de arriba abajo con curiosidad.

			—Deberías hacer algo con esos pelos antes de que espantes a toda nuestra clientela… —concluye.

			Se echa la melena a un lado con aire presuntuoso.

			—¿A qué has venido, Elisa? —digo cortándola en seco. Ella ni siquiera sospecha lo que le estoy ocultando de verdad—. Seguro que no a jugar a que somos amigas, ¿verdad? Porque, definitivamente, no lo somos.

			Se muestra complacida por mis palabras. Siento unas inmensas ganas de tirarle de ese pelo purpurina que tiene. Noto que otra vez se ha cambiado el color: ahora se ha puesto mechas rosas y negras por la zona inferior de su cabeza rubia de Nancy.

			—Pero qué desagradable estás hoy, novata —dice recalcando con sorna la última palabra.

			Se mira las uñas.

			—¿Y bien? —pregunto.

			Tengo que darme prisa en echarla antes de que Alex pierda la paciencia.

			—¿Qué pasa? ¿No puedes ser un poco más amable? —Me aclaro la garganta. — Menudos humos. —Hace una pausa—. Escucha, Rosa ha tenido que salir por un asunto urgente, así que me ha dejado de encargada en su ausencia. Lo que significa que hoy tú atiendes y yo mando.

			La cadena del váter suena justo en ese preciso momento, poniéndome el bello de punta.

			—¿Hay alguien más aquí?

			—No —contesto de inmediato, creyendo que el corazón se me va a salir del pecho.

			El sonido del baño vuelve a repetirse, dejándome completamente anonadada y furiosa.

			—Se habrá colado un gato por la ventanilla… —sugiero con aire preocupado.

			Maldito Alex. ¿No se podía estar quietecito unos minutos más?

			Elisa da un paso hacia delante y clava la vista por detrás de mí, donde he olvidado el retrato de Alex.

			Antes de que pueda ver su reacción, la puerta del servicio se abre respondiendo a todas nuestras preguntas. La sangre deja de circularme.

			—¿Gatito? —dice Elisa extrañada.

			—Supongo que no andaba tan desencaminada —comento con ironía, aplacando a duras penas una mirada de resentimiento dirigida a Alex.

			Él nos mira a ambas con una tranquilidad pasmosa. Aún no estoy segura de su relación con Elisa.

			—¡Guau, cuánto público para ver a un tío meando! Me siento halagado.

			Sin esperar más tiempo, cruza la habitación pasando por en medio de nosotras dos con una gran sonrisa engreída en la cara y sale del vestuario como si nada hubiera sucedido.

			Elisa me observa furiosa, así que le doy la espalda y saco la mochila de mi casillero, donde guardo con cuidado el dibujo.

			—¿Sabes tú qué hacía aquí Alex?

			Cierro la cremallera con más fuerza de la necesaria.

			—Sé tanto como tú, Elisa —respondo escuetamente, y me escabullo del sitio en cuanto dejo todo a buen recaudo.

			Cuando ya estoy fuera, noto que llevo el mandil de trabajo medio suelto. En algún momento se me ha desatado sin que me diese cuenta, así que comienzo a ceñirlo de nuevo a mi cintura mientras salgo a la barra.

			—¿Quieres que te ayude? —dice una voz impertinente.

			Levanto la cabeza y veo a Alex sentado junto a Marta en los taburetes altos que hay cerca del mostrador. Alex me guiña un ojo con picardía y entonces empiezo a entender lo que ha pasado con mi delantal antes. Aprieto los labios.

			—No hace falta…, gatito —me burlo, ocultando desastrosamente mal mi rabia.

			Él arquea una ceja, pero se recupera con rapidez y adopta una arrogante pose de regocijo, mientras se relame el labio inferior con un brillo de deleite en sus penetrantes ojos, haciéndome revivir el momento acalorado que hemos pasado juntos.

			El estómago me da una sacudida; Alex me tiene atrapada.

			Marta gruñe para llamar nuestra atención.

			—¿Hola?

			—Hola —contesto.

			Tiene los ojos llorosos y las facciones de la cara tirantes.

			—Carlos y los demás ya se han marchado —me informa mientras me examina, primero a mí y luego a Alex, algo confundida por la tensión que advierte entre ambos.

			Echo un vistazo a las mesas y compruebo que lo que dice es cierto. Asiento con un gesto de la cabeza. Me doy la vuelta y vierto zumo de naranja en un vaso.

			—¿Sigues enfadada conmigo?

			Después de lo sucedido en los vestuarios, no sé si estoy más molesta con ella o con Alex.

			No respondo. Añado una sombrilla rosa sujeta al borde del recipiente mientras me llega el ruido de los dedos de Alex al jugar sobre la mesa, lo que me recuerda sus palabras sobre Marta.

			—Tómate esto —digo poniendo la bebida frente a ella con una mirada de desafío.

			Marta pone mala cara y arruga la nariz con asco. Sé que odia la naranja, pero entonces se da cuenta de que he puesto la sombrilla de papel con su color favorito y se traga el contenido sin rechistar. Cuando termina, golpea el vaso contra la superficie. Sonrío y ella se echa a reír, mientras le resbalan las lágrimas por las mejillas.

			—¡Boba! —dice sorbiéndose la nariz—. Pensaba que no me perdonarías.

			—Tenías razón —empiezo a hablar—, siempre me pongo del lado de quien más me… —Intento pronunciar la palabrota que utilizó Marta cuando discutimos antes, pero llevo tanto tiempo cuidando de hermanos menores que yo, que al final lo único que consigo es que se me forme un nudo en la garganta.

			Marta da un salto desde su sitio, ocupando con la mitad superior de su cuerpo la encimera, y me da un gran abrazo.

			—Fui una completa arpía al decirte aquello. Lo siento, tía.

			Respiro con fuerza, y echo un vistazo al lado derecho de mi amiga. Alex está oportunamente centrado en dibujar el logo de nuestra empresa, con forma de corneto, en una servilleta de papel. No obstante, no me pasa desapercibido el mohín de satisfacción en su boca.

			—Estás perdonada, completa arpía —contesto mirándola a los ojos tras haberla separado de mí—, pero no lo vuelvas a hacer. La próxima vez quiero que confíes más en mí cuando digan algo que te disguste.

			Marta me observa con las pupilas brillantes.

			En ese instante se abre la puerta de la entrada y entra un grupo de universitarios hablando en voz alta y bromeando entre carcajadas. Noto que los hombros de Alex se ponen rígidos al escucharlos y que clava con fuerza el bolígrafo sobre el papel, repasando una de las líneas que ha trazado hace unos segundos. Ya no queda la menor señal de diversión en él.
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			Si Alex continúa clavando el boli con esa agresividad no solo acabará destrozando la servilleta, sino que además se quedará sin nada con lo que poder dibujar. Así que, mientras Marta atiende una llamada, cojo de un bote de cristal una de las golosinas con forma de osito que guardamos bajo el mostrador y me dirijo de nuevo hacia Alex.

			—¿Alex?

			Levanta la cabeza y aprovecho el momento en el que va a decir algo para meterle el dulce entre los labios. De inmediato, se tapa la boca y comienza a toser, mirándome sorprendido e incluso enfadado. Divertida, le alcanzo un vaso de agua sin perderlo de vista y le doy unas palmadas en la espalda. Con la primera se queda rígido, pero luego se relaja.

			Marta nos pone una cara rara. Creo que comienza a sospechar.

			—¡Joder, tía! ¿Quieres matarme? —protesta Alex.

			Le paso una nueva servilleta y espero a que se calme. A pesar de actuar como un chico duro, ahora mismo no está muy lejos de ser una versión adulta de Víctor.

			—Por supuesto que no —le respondo aguantando la risa; no quiero provocarlo todavía más.

			Ya he conseguido lo que quería.

			—No, cariño…, es Alex el que está tosiendo —dice Marta, deteniéndose para escuchar con recelo—. ¿Qué por qué? Bueno, parece que se ha atragantado con algo.

			—Con una golosina —la corrijo en voz alta para que también Carlos lo oiga.

			—Dejad de darle detalles a ese cotilla —replica Alex.

			Me coge del codo atrayéndome hacia él, justo cuando Marta se aleja para seguir hablando por teléfono con tranquilidad.

			—Esto no va a quedar así —murmura mirándome.

			Sonrío. No obstante, dejo de reírme de él cuando veo cruzar por sus ojos un destello oscuro, que, en combinación con las ojeras grises que luce por dormir poco, vuelve su mirada más intensa e impenetrable. Su labio inferior se curva de manera sexy, como una promesa. 

			Pretendo dar un paso atrás, sintiéndome extraña, pero él me retiene.

			—¡Eh, pitufa!

			Alzo la vista al oír aquella voz familiar que se acerca. Es Héctor, el hermano mayor de Marta. Advierto que otra vez los hombros de Alex mantienen una posición en alerta. Sus dedos se hunden en mi piel dejándome una huella blanca.

			—No me llames así, Héctor. ¿Qué haces aquí? Mamá te estaba buscando antes —le contesta Marta.

			—Acabamos de salir de un entrenamiento…

			Se queda callado, mirando como la mano de Alex aprieta con fuerza mi brazo. Busco la forma de soltarme sin crear ningún malentendido entre ellos, pero Alex no cede, aunque afloja su agarre.

			—Todavía me debes algo —me recuerda con una sonrisa fanfarrona, regodeándose jactanciosamente. 

			Advierto que varias chicas se vuelven al oírlo y lo observan con interés, cotilleando algo sobre lo bueno que está entre risitas mal disimuladas. No obstante, él no da indicios de darse cuenta, parece estar pensando en otra cosa. Los rasgos de su rostro continúan tirantes, pero me libera y recupera su posición sobre el taburete con demasiada calma. El corazón me revolotea en el pecho con un millón de emociones al mismo tiempo, pero de algún modo encuentro la manera de asentir con una sonrisa.

			—Marchando la especialidad de la casa —canturreo.

			—Beca, ¿ya no me recuerdas?

			Me detengo.

			—¿Cómo no voy a recordarte? Eres el hermano mayor de mi mejor amiga —contesto en tono adulador—. Perdona que no te haya saludado nada más verte, estaba ocupada.

			Justo en ese instante el bolígrafo de Alex sale disparado contra una de las cafeteras que tengo detrás.

			—Hace mucho que no te veía —continúo, ignorando lo sucedido.

			—He estado de Erasmus hasta hace poco —explica algo avergonzado, rascándose la coronilla. A pesar de la diferencia de edad, es mucho más recatado y tímido que Marta.

			Héctor tiene los ojos marrones y grandes y el cabello corto del mismo color café que su hermana. Pero lo más impresionante son sus espesas pestañas y el moreno dorado que ha adquirido a base de correr bajo el sol haga frío o calor.

			—Entonces, ¿has vuelto al club de atletismo de la universidad?

			Al fondo veo a su grupo haciendo muecas burlonas. Todos parecen bastante altos, pero nadie tanto como Alex. Él les hace sombra con su sola presencia.

			—Más que eso: es el número uno —asegura Marta orgullosa.

			Alex resopla. Yo saco una cacerola y comienzo a calentar el chocolate blanco.

			—No has cambiado nada. ¿Sigues corriendo? —me pregunta Héctor con emoción.

			—De vez en cuando, pero no tengo mucho tiempo libre últimamente —añado bajo la atenta mirada de Alex.

			Me aclaro la garganta y meto en la batidora helado de chocolate, además de medio vaso de leche, con canela espolvoreada y unas gotas de vainilla.

			—¿Ya has escogido a qué facultad irás?

			El cambio de tema hace que me gire.

			—Tú eres Alex, ¿verdad?

			Héctor intercepta hábilmente la pregunta dirigida a mí, lo que a Alex no parece sentarle muy bien.

			—Aún lo estoy pensando —comento, eludiendo el silencio incómodo.

			—¿Ya os conocéis? Los dos hacéis Bellas Artes en la UCM, ¿no? —salta Marta, entendiendo rápidamente que algo ocurre.

			Cojo una copa grande del congelador y vierto con suma precisión el chocolate blanco derretido haciendo formas en la superficie interior del cristal, dejando un pequeño charco en el fondo que se solidifica a los pocos segundos.

			—Algo así —deja caer Alex con una sonrisa mordaz.

			—Tú fuiste al que pillaron enrollándose con dos tías a la vez en una fiesta, ¿no?

			La mandíbula de Alex se tensa ante el comentario desafortunado de Héctor. Enseguida decido intervenir.

			—Alex, ¿qué sabor te gusta más?

			Su mueca se hace más grande.

			—Menta.

			La palabra suena en sus labios como miel en mis oídos al entrar por ellos. Miro hacia otro lado. De nuevo aquellas chicas del fondo están repasando a Alex de arriba abajo, y eso se debe en gran parte también al comentario que Héctor ha dicho en voz alta, que ha logrado aumentar aún más el atractivo sexual de Alex.

			—¡Héctor! ¡Tenemos hambre! —grita alguien del grupo de atletismo—. ¡Deja de tontear con las dos morenas!

			—Imbécil. Una de ellas es mi hermana pequeña.

			—Mejor, consíguenos su número.

			—Y el de la otra preciosidad —dice una voz aislada.

			—Ya tienen novio. Y si continuáis dando la lata, os voy a patear el culo cuando regrese a la mesa.

			—Perdona, Beca, pero necesito hacerte el pedido de esos idiotas —se disculpa con aire compungido cuando sus colegas comienzan a palmear enérgicamente sobre la mesa.

			Elisa elige ese preciso momento para entrar en escena.

			—Yo me encargo, Beca. Tú sigue atendiendo a nuestro otro cliente.

			—Pero yo ya he…

			—¿Es que no me has oído? Yo me ocupo —recalca con una mirada asesina.

			Suspiro.

			Le sirvo a Alex el batido helado de chocolate, adornado con unas hojas de menta, y espero a que lo pruebe.

			—¿Qué tal? —digo expectante.

			Se encoje de hombros y da otro trago más largo que el anterior, acabándolo prácticamente hasta el final.

			—¿Y cómo le va a Miguel? —pregunta Héctor de repente interrumpiendo el parloteo incesante de Elisa. Todos excepto ella se quedan callados.

			—Beca y él han roto —se me adelanta Marta. Después, obviando mi gesto de reproche por habérselo contado, se vuelve hacia mí—. Igual que mi hermano con la atolondrada de su novia.

			—¡Esa es una estupenda noticia, Héctor! —exclama Elisa entrometiéndose en la conversación, y ofreciéndole una sugerente visión de su escote al inclinarse sobre la barra—. Te aseguro que no era trigo limpio; en la facultad todos saben que es una guarrilla.

			—Vaya, lo siento —nos decimos Héctor y yo al unísono, haciendo oídos sordos del comentario de Elisa.

			Elisa golpea con frustración la jarra de los batidos.

			—Si puedo hacer algo para que te sientas mejor… —añade Héctor ruborizado.

			Alex sorbe ruidosamente de la pajita.

			—¿Me das una cuchara? —dice extendiendo el brazo.

			Se la doy y él aprovecha para acariciar mi mano.

			Marta tose, estropeando el momento.

			—¿Y vosotros dos por qué no probáis a salir juntos? Mi mejor amiga y mi único y adorable hermano. ¡Sería alucinante! —exclama Marta con una gran sonrisa.

			Todos la miramos atónitos.

			Se oye un crujido y miro inquieta en dirección a Alex.

			—Otra cuchara, por favor, Beca.

			Antes de que pueda dársela, Elisa me aparta de un empujón y ocupa mi lugar.

			—Toma, y no sigas rompiéndolas solo porque son gratis —le reprende en un tono que hasta entonces nunca le he visto utilizar con Alex.

			Ambos intercambian una mirada enigmática, cuyo significado solo ellos dos parecen comprender.
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			Para mi próximo truco, necesito que me beses 


			y haré aparecer mágicamente mariposas en tu estómago. 


			Pablo Neruda
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			Para Ángela, una madre increíble donde las haya y 


			mi gran inspiradora de los sentimientos.
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